
40 CENTIMOS

che ames''dc’ocí;o'd‘-,s';
— ¿O cho días? V oy a hablarle en seguida.

3rir.a, que quizá se m ar- 

Dib.  FO G IJ E S .  Val f ívrí
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NUESTROS CONCURSOS
E l  d e l  m e s  d e  A 6 0 S T 0  Y S E P T IE M B R E

No h a rá  fa lta  decirles a ustedes, 
porque su n a tu ra l  perspicacia io
- -;'á innecesario, aue  en el de este 
mes se t r a ta  de un juicio a puerta 
cerrada, cosa verdaderam ente  im pro­
pia de la estación. Pero  nuestros di­
bujantes son a s { : arb itrarios  e in­
congruentes.

El Jurado, que somos nosotros, no 
sé ve por qué está a la pa rte  «de acá') 
de la m arom a. Pero  en cambio se 
Ve al procesado, al fiscal y al defen­
sor, a la pareja , a un testigo y a un 
ujier condecorado. T am bién  se ven 
sobre una  m esa las piezas de convic­
ción, y, en la pared, el re tra to  de un 
piesidente de. sala de Salam anca.

C.1 juicio que se está celebrando es 
tan enrevesado y peliagudo, que  no 
tiene nada de  part icu la r  que todos los

que en él tom an  p a rte  hayan  per­
dido la cabezota, por lo cual acudi­
mos a ustedes para  ver si en tre  todos 
conseguimos res ti tu ir  a  cada uno  la 
suya, tom ándola de las que figuran 
m ás  abajo, que hemos adquirido en 
un saldo.

L a s  costas de este juicio sensacio­
nal serán , como de costumbre,

C I E N  
P E S E T A Z A S
que sacudirá  nuestro  probo adm inis­
t rador al ilustre jurisconsulto  que dé 
con la solución exacta  o al que le 
toque, por sorteo y sin t ram p a  ni

cartón, si los solucionistas exactos 
son varios.

Conviene advertir  a nuestros a m a ­
dos concursantes que nuestra  prolon­
gada  experiencia nos ha dem ostrado 
alguna vez que no todos los señores 
que adm inis tran  justicia tiene cara  de 
juez. Otrosf, que todos los acusado­
res no tienen facies t rem ebundas  ni 
todos los testigos cara de hombre 
bueno. Y  que también hay defenso­
res con ros tro  av inagrado  y ujierss 
con cara  de guardia .

Y  nada más. Paciencia, ti jera, go ­
m a  aráb iga  (o sencillamente m aho­
m etana),  y a no perder el juicio.

Y  si lo pierden, quítense el birre­
te, despójense de la toga y abando ­
nen el estrado. O, mejor dicho, h a ­
gan  m utis  por el Foro.
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N U E S T R O S  C O N C U R S O S
ULTIMA LISTA DE SOLUCIONISTAS AL DEL MES DE JULIO 

(PR OLO NG ADO  H A STA  EL 15 DE A G O ST O )

M anuel López, <ie Barcelona 
M aría  del C arm en, de R o sa  de 

Duero.
Joaquín  Arnal, de Barbastro.
José Sánchez, de Madrid.
Asunción Villadas, de Vitoria.
Julio Sonlé, de P a u  (Francia). 
M argarita  Malvertij de P a lm a  de 

Mallorca.
Josefina L ag un a ,  de M a r r ó  n 
Antonio Fidalgo, de Sevilla. 
Leopoldo Puchol, de Ceuta.
Rmilia Peses, de Huesca.
Rosina F erre r ,  de Melilla.
A ntonia Malveirti, de P a lm a  de M a­

llorca.
E nrique Soria, de Madrid.
Pedro Soria, de Madrid.
José M aría  de Viu, de Madrid. 
Félix Carrión , de Madrid.
Rosario G ándara , de Melilla. 
C arm en  G. San Esteban, de Me­

lilla.
Joaquín León, de M iguelturra  (Ciu­

dad Real).
Antonio Jiménez, de Madrid. 
M anuel C arre ras ,  de V a le n c ia . . 
M arina  Gómez, de Vitoria.
Alfonso R . de Arellano, de Madrid. 
Alfonso A. d-e Arellano, de Madrid. 
Mercedes Baloells, de Barña.
S. Barbosa Hijo, de Barcelona. 
Alberto Iglesias, de Madrid. 
Evangelino Solana, de Madrid. 
M arv Sol Bordallo, Madrid, 
Ignacio Oller, C arabanchel Bajo. 
Asensio F uentes ,  iMadrid.

— ¿ P o r  -qué da usted esos gri­
tos ?

— Es q ue  estoy llamando a 
mi amigo Julián.

— ¿Y  para  eso hace falta chi­
llar de esa  m a n e ra ?

— Sí, s í ;  si Juliancito es tá  
en América.

(De T he  Boulevardier.)

Emilio Ruiz, de Madrid.
Joaquín  Arnal, Barbastro.
R icardo- M arín, Madrid.
Sebastián Irusta ,  de Elgóibar (Viz­

caya).
P a ta ta s  a la inglesa. Escorial. 
Alfonso E .  Fernández, de E l F e ­

rrol (nos envía u na  solución muy ce­
lebrada por su originalidad).

Miguel Lacalle, de Falencia.
M aría  Cruz Zubeldia, de Andoain 
M aría  Jiménez¡ de Madrid.
Asunción Chape, de  Sodupe (Viz­

caya).
Jorge  V alen t Roig, de Valencia. 
Ju an  Cibriello, de El Ferrol.
Ju a n  Díaz, de Eli Ferrol.
Jesús  Díaz, de El Ferrol.
Adela Pinazo, de  Barcelona.
Sofía Polo, de  M,adrid.

Los faros del que m ira  con tra  el 
gobierno.

(De Nebelspalter. Zurich.)

Francisco M assanet, de L a  Línea. 
Agapito Sierra, de Alicante.
.Adelina G. González, de Alicante. 
Senén Rueda, de Valladoi.id. 
Camilo Salas, de Melilla.
P u ra  N aran jo , de  Málaga. 
R am perito , de Patencia.
Rosita O liaga, de Barcelona. 
M aru ja  Eguivaz, de Infiesto (Astu­

rias).
Pedro Moraleda, de Toledo. 
F ernando  Pérez, de Palencia.
José Luis M anzano, Madrid.
R afael Gil, de  Salinas (Asturias). 
C arü tos Alfaro, de Salinas (Astu­

rias).
Mari Sol Gil, de Salinas (Asturias). 
M. P .,  de Barcelona.
C arm en  de Orellana, de Barcelona. 
ZoLla Ram írezj de Barcelona.
Adela M artín ,  de Madrid.
C arm en  Cuadrillero, de Madrid.

Enrique Sánchez, de San torcaz ^Ma- 
drid).

P d a r  González, de Alicante.
Rosario de la Serna, de Madrid. 
Victoria Q uitos ,  de Jerez d|e la 

F rontera .
4. P., Ohipioná.
Miguel G arcía  L añudo, Tetuán .
L .  P .,  Chipiona.
R am ó n  González, Salam anca. 
A driática  y D o m in g o  [Llórente, San-

■ S ebas t ián  I ru ta ,  E lgóibar. 
ta Cruz de  Tenerile.

Pedro M arín, C artagena .
Paquito  M artm ez, de Meiilla. 
Alfonso Bermúdez, de Madrid. 
H ortens ia  R eina , de Valencia.
José M artín , de Logroño.
José Luis  Alonso, de Logroño. 
C arm en  Gómez, de E l Escorial. 
E duardo  Martel, de Sevilla.
Antonio Pérez, de Sevilla.
José Pérez, de Sevilla.
M aru ji ta  Morales, de Málaga. 
Gloria Ipiens, de Melilla.
Ju a n  Moles, de Barcelona.
Alicia Meléndez, de Barcelona 
M. G i.berta  Meléndez, de Barce­

lona.
E n m a  Gómez, de Alicante. 
B lanquita  Gómez, de Alicante. 
Paquito  Gómez, de Alicante.
Angel B. Qanebares, de Reinosa, 
G ardin  Fernández, de Madrid. 
Marino Alvarez, de Gijón.
Salom ón Bild, Barcelona.
Ricardo Sáinz, de Madrid.
Joaquín  Sanz, de Madrid.
C arm en  de Orellana, de Barcelona. 
E ula lia  T .  de Fernández, de E.

F errO 'l .

L a u ra  Santos, de Melilla.

— U n a  señorita así es la que 
me convendría en m i  oficina 
para m ecanógrafa . . .

(De Fufin .  Tokio.)
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DUEn HUMOR
s e m a n a r i o  i l u s t r a d o  

Madrid, 13 de septiembre de 1931

Y O  E R A  D E T E C T I V E
Yo era detective.
U n gran  detective.
Mis servicios e ran  requeridos cons­

tantemente. Robos, .asesinatos, rap- 
tus, secuestros, que aparecían a n te  los 
ojos de todos como u n a  m adeja  ; an ­
te los míos, inquisidores y profun ­
dos, se convertían  en un abierto li­
bro de lecturas infantiles.

Yo fui el descubridor de aquel fa­
moso crimen de Ja calle de Rom ain  
du Saboneur, de París , y del robo, 
no menos famoso, de la  plaza de 
Wallace, de iLc»ndres. ¿S e  acuerdan 
ustedes ?

Pero un d ía  vi t ru ncada  mi carre ­
ra gloriosa por la  adversidad, que se 
ensañó conmigo en u na  de m is  m ás 
afortunadas intervenciones.

Estaba yo de servicio en 
el- G ran Hotel Lincoln, de 
Chicago, pues m e había he­
cho ir, desde E spaña, el 
dueño para  cu idar de que 
los robos y asesinatos que 
en S'U' hotel se cometíani fue­
sen los m ás im portantes 
del mundo, cuando m e  lla­
maron a  mi despacho des­
de el núm ero  828 del piso 
quinceavo.

Eran  .las dos de la  m a ­
drugada de un día frío.

Descolgué el au ricu lar 
ante la insistencia de la lla­
mada, y dije ;

—Alió—de u n a  m anera  
tan admirable, que h a s ta  el 
teléfono tembló en mis m a ­
nos.

Como si viniese de un 
mundo ignorado, u na  voz 
(ta'l m e  pareció), le jana y 
gangosa, m e  contestó :

Tengo un ladrón en mi 
cuarto.

El caso e ra  insólito. U n 
ladrón se a t rev ía  a e n t ra r  
en mis dominios. Dudé.

¿ E s tá  usted seguro de 
que es un ladrón?— inquirí.

■~Sí, señor— me respondió 
desde el otro  m undo.

ío sabe usted?
—Me lo ha dicho él m is­

mo cuando se lo he prcgun-

— A lo m ejor es una  broma. Vuelva 
a preguntarle.

— i i Socorro ! ¡...— contestó la voz ul- 
tra túm bica.
— Alió !— grité de nuevo.
. — i i i Socorro ! ! .'—respondió m ás le­
jos aún  mi interlocutor.

Y su voz se fué perdiendo en el 
horizonte auditivo del hilo telefónico.

No necesité m edita r  plan de n inguna  
especie. Yo iniiprovisaba siempre mis 
intervencioines policíacas.

Me metí en la ca ja  v ia jera de un 
ascensor y  subí quince pisos prelimi­
nares.

Salí y me dispuse a  buscar el cuar- '  
to 828. Los pasillos, apagados, am e ­
nazaban trag a rm e  con la  oscuridad ca­
si fa r ín gea  de  sus difum inados finales.

Dib. SiLENo, Lourido

L entam ente , con las m anos en ¡os 
bolsillos, me dirigí al cuarto  del m is ­
terio.

Abrí la puerta .
Me_ envolvió una rá fa g a  de mayor 

oscuridad No tuve m ás remc-dio que 
sacar mi lin terna  de bolsillo. E l án g u ­
lo de luz que  proyecté sobre la hab i­
tación recogió una  absoluta tranqui­
lidad y un orden completo.

Di un paso. L uego  otro. Tres  más 
después, y  me encontré en el centro 
de la pieza.

Sobre una  m esa había  un maletín 
con dinero y joyas en abundancia.

Iba a  cogerlo, cuando noté que una 
pistola se colocaba encañonándom e la 
reglón lum bar, al mism o tiempo que 
una  voz m e susu rraba  al oído :

— i Arriba las m anos ¡... 
¿ P a ra  qué?—pregunté  a 

lo desconocido.
— P a ra  que no saque us­

ted arrr.as—me respondió la 
voz.

-  -No las llevo.
— ¿¡ Cómo ¡ ?...
— Q ue no las llevo.
—Pero ¿qué  porquería de 

detective es usted entonces? 
— ¡Y a  ve usted!
— Y si no lleva usted ar- 

mas, ¿ p a ra  qué va a  subir 
las m anos?

— Eso digo yo.
— i Bueno, bueno ! Pues no 

suba las m anos ; pero como 
yo úe vea hacer algún m o ­
vimiento sospechoso...

— Descuide usted. ¿ U n  ci­
garrillo.

— Sí;
— Pues  venga. D ém e uno. 
— Me desconcierta usted, 

señor.
— No es ex traño— intenté 

presumir.
—lEs que no sé si es us­

ted idiota o si está usted 
loco.

—^Ninguna de  las dos co­
sas. Y  ahora v e a m o s : ex-  
plíqueme usted a qué  a ve­
nido aquí.

— A robar.
— ¿ N a d a  m á s?
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— N ad a  m ás .  ¿ P o r  quién m e  tom a 
usted? i Yo soy un  ladrón honrado, y 
no un vu lga r  asesino.

— ¿ Y  el dueño de la  habitación?
— No hay  ta l dueño. E ste  cuarto  

es taba  libre y, sabiéndolo, he procu­
rado  atraerle a  usted aquí p a ra  im ­
pedir que  m e  persiguiera.

— ¿ Y qué iba  usted a hacer con­
migo ?

— P ensaba  a tar le  e impedir que pi­
diese auxilio.

—^Pero esto es tá  m u y  feo, ¿no  lo 
comprende?

El ladrón bajó los ojos, avergon­
zado.

— Sí— me dijo— . E s tá  mal hecho ; 
pero en mi profesión hay que ser h á ­
bil.

—Y  en la  m ía—grité, y ráp idam en ­
te, antes de que  él pudiera  evitarlo, le 
arrebaté  el revólver y  le dije :

•—¡ Arriba las m anos  !
— ¿ P a r a  q u é ? — contestó él— . ¡A hora  

soy yo el que no tiene a rm as ,  y, por

lo tanto , es lo mism o q ue  tenga  las 
m anos sobre o bajo mi cabezal

— E s cierto—i'espondí cohibido.
Los dos nos encerramos en un si­

lencio opaco. Lo rompió él con un ju ­
ram ento  electoral.

— ¡ Voto a bríos ! ¿ A qué esta  opo­
sición de profesiones? ¡U s ted  y yo 
seríamos m uy buenos amigos si no 
fuera porque la  sociedad nos enfren ­
ta  con un encarnizamiento c ru e l ! . . .

— Así  es— confirmé entristecido.
— Yo no  sé si yo sería un buen de­

tective— continuó él— ; pero de lo que 
sí estoy seguro es de que usted sería 
un adm irable  ladrón.

— ¿U sted  oree?— indagué curioso.
— Sin d u d a  a lguna— afirmó— . No 

tiene usted m á s  que ver con la  lim ­
pieza que m e h a  quitado la  pistola, a  
mí, hom bre experimentado, y la  silen- 
ciosidad y rapidez de sus movimien­
tos.

— Q uizá sea así— dije en  seguida.
— Ŷ si quiere usted u n a  prueba, in ­

tente  ro bar  en la habitación de al la ­

do. Se tra ta  de u n a  vieja solterona y 
rica. T iene el dinero bajo la  a lm o­
hada.

—¿Sabré  hacerlo?
—^Estoy seguro de ello. ¿V am o s?
— ¡̂ V am o s!
A los seis minutos había  realizadü 

la proeza y tenía en mi poder—en 
nuestro  poder, mejor dicho— todo ei 
dinero de la  solterona.

Animado por el éxito hice tres prue­
bas más, con maravillosos resultados 
morales y prácticos.

A las cuatro de la m a ñ a n a  había 
robado en todas las habitaciones del 
hotel.

T eníam os ochenta  mil dólares y m ul­
titud de joyas y objetos de valor in- 
calcuíaKh;. Nos lo , repartim os, y des­
de aq-it-l d ía traba jam os juntos.

Yo c-ra un detective. U n  g ran  de ­
tective.

Ahora sov ladi'ón. Um gran ladrón... 
El mejor íadrón del mundo.

A l f r e d o  M a t i l l a .

I£l viajero.—‘Chaval, díame unos periódicos p a ra  no ab u rr irm e  en el tren. 
—No tengo m ás que  cinco ejemplares de El Sol.
—Bueno, dámelos. M e llevaré los cinco.
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¿A  qué  h o ra  l lega rá  im a m ig o  m ío q u e  Viene en el  r á p id o ?
Según. Si viene en el p rim er coclie, a las siete, y  si viene en el último, a las siete y veinticinco.
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HAY QUE EMBRUTECERSE
Estam os en la E ra  de la P'uerza 

Bruta . Siempre se empleó en las eras  
la tracción anima'l ; pero ahora que 
ya los animales están  de capa  caída, 
pues todo lo animal se hace por m á ­
quina, la fuerza b ru ta  y animal pasa 
a Jos hombres.

Ahora es la acción y no ¿a a rgu ­
mentación lo que priva y lo que do­
mina. Y a  veníamos sabiendo, de h a ­
ce años, que la persuasión no abre 
las ostras'; hoy eso se ha ampliado y 
sabemos que tra tándose de abrir, sea 
lo que fuere, sobre todo si se tra ta  
de abrir paso, no es eil sHogismo a r is ­
totélico sino el em pujón lo indicado.

L a  Diosa Razón va desapareciendo 
porque ya no e^tán bien vistos ni los 
dioses ni las diosas, y en vez de R a ­
zón hay Fuerza.

De aquellas que alguien llamó 
Ideas-fuerzas , no va quedando ni 
idea, y se van quedando en fuerzas, 
nada más.

En otros tiempos se decía ¡(fuerza 
bruta» ; pero eso no existe ya : .io 
que es fuerza no puede ser 'b ruto ; 
inteligencia sin fuerza es una  sandez 
in s ig n e ; el síntoma, pues, mejor de 
que una  inteligencia es comprensiva 
consiste sencillamente en em bru tecer­
se a conciencia y cuanto antes, si a 
cambio de eso se consigue cr ia r  bí­
ceps, y brutalidad, y em puje. «Hay 
que embrutecerse», dijo ©1 otro. Y 
’ios que vinieron luego exclamaron : 
'iPues ¡a  ello!.. .  ¡E l que sea poco 
bruto que se enmiende ; y el que sea 
bruto ya, que Dios se lo conserve y 
se lo aum en te !»  Pascal, como era;

muy intéligente¡ descubrió .'.la gran 
sentencia de «¡ H ay  que em brutecer­
s e ! » ;  pero como, al m ismo tiempo, 
por el hecho de ser inteligente, y  no 
hallarse embrutecido por completo, 
tenía que  e r r a r  en aigo, .erró en '.a 
sentencia dicha que, con todo y ser 
verdad, es una  solemne ton tería  ; 
«i H ay  que em bru tecerse!» .. .  ¡B uena  
g a n a ! . . . ;  « ¡H ay  que nacer brutos ya 
para  no perder el tiempo en em bru ­
tecerse luego!. . .»  El que se ha de 
embrutecer, señal de que no es bruto. 
¿A qué, pues, no nacer brutos si va­
mos l'uego a tener que em brutecer­
nos? Salgamos brutos ya desde urr 
principio y todo será magnífico, por­
que cuanto  m ás brutos seamos m e ­
nos comprenderemos que lo somos y 
no h abrá  ti tubeos ni habrá  dudas...

■ Es a^go meridiano y t ransparen te  : 
usted quiere subirse a un tranvía ; si 
tiene usted en cuenta que va a dar 
un pisotón ; que tiene antes que bajar 
otra persona ; que había delante  al­
guien, o que viene detrás u na  señora 
y es cortés dejarla pasar, ¡ adiós t r a n ­
v ía ! . . .  Si usted fuera bruto del todo, 
como es «u obligación, comenzaría 
usted por no saber qué es eso de  cor­
tesía, derivación de corte, y concepto" 
complicado de ideas fantasm agóricas 
acerca de ilos modales, de la ga lan te ­
ría, de los juegos florales, etc.. .  ; se­
guir ía  usted por no d is tinguir  las m u ­
jeres de los hombres y por no distin­
gu ir  nada .. .  Usted sería un bólido

DRDCREm
^ L M E n D R H S

II us6> poniiiR 
nm iic i  u  Pin

trtDH'o

yo 'he sido igual, igual qu© tú.
“¿^1?  ¡ Q ué pena tener que  ser igual que  usted !

Dib. C a s e r o . Miraflores.

LOS 
PERFUnES 
DE TASARA
B f l D f l L O N f l
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ianzado sin prudencia al empujón, y 
usted, de esa  m anera , llegaría al pri­
mer segundo a la p la taform a del 
tranvía antes que nadie. Y  eso es lo 
que hay que lograr en el mundo : la 
p lataforma...

Quizás usted, lector, me oponga un 
razonamiento : quizás usted me diga 
que -en cuan to  seamos todos de esa 
unánime y total brutalidad se conver­
tirá en batalla campal la simple su­
bida a un tranvía, y se complicará 
de un modo atroz una  función tan 
sencilla como esa. Quizás usted ra ­
zone de ese m o d o ;  pero, ¡c la ro ! ,  co­
mo el hecho de razonar supone inte- 
;igenc!a y la inteligencia es una ton­
tería, 9ui razonam iento  será tonto. 
.'Yunque todos procuremos cm bru te- 
cornos por igual y todo !o m ás pcsi- 
b.c, no todos lo conseguirán en igual 
grado ; hab rá  brutos perfectos y bru-

■ tes no tan brutos ; lo m ism o que aho­
ra ocurre ccn la inteligencia v e! ce­
rebro, pasará  el d ía de m a ñ a n a  con 

brutalidad y con el músculo. Aho­
ra se lleva a los ,n iños para  que dis­
curran y aprendan ; m a ñ an a  será al 
re v é s : se procurar,'í a tiborrarlos de 
brutalidad y do fuerza. Bellotas y más 
bellotas, antes y después de las co­
midas ; y al niño qu-e veamos con un 
.:bro darle una de e-sas tundas que 
hagan época. Pues  de eso se tra ta , 
.ect' r  ; de hacer una nueva época... 
En cuanto veamos a un niño que me­
te la m ano en la fuente de Jos pas­
teles, y da un (tarrempujórt)) a sus 
herni.anos en cuanto  quieran también 
participar de ,1a fuente pastelera y le 
pegue pun'.apiés en las espinillas a 
papá cu.ando quiere corregirte, en ­
tonces la familia, satisfecha, no dire­
mos que dará  premios al mozo-apor­
que el niño no h ab rá  de esperar a 
que le den lo que quiera, sino que lo 
tomará por puños cuando  a él le dé 
!a gana— , pero sen tirá  satisfacción 
y dirá p a ra  sus a d e n t r o s ; ((¡ Tiene 
porvenir este chico !»

Pues bueno, cuando eso suceda 
tnun fa rán  los que sean m á s  brutos. 
M ade.antado mental, o sea el menos 
bruto, quedará  atropellado per los 
otíios. No habrá, pues, en em bru te- 
erse ni m ás ni menos peligro que  el 

que hoy corren los chicos en lu s tra r ­
se, educarse y afinarse. Hoy el que 
esuidia y aprende corre e! peligro de 
no aprovediar los estudios y de no 
ser tan  ilisto como otros. Pues  lo mis­
mo pasará  en lo sucesivo, h ab rá  m u ­
chachos dispuestos que  salgan en se­
guida b r u to s ; y habrá  otros que.

El fo tógra fo .— Mire usted aquí, que  va a salir u n  pajarito.
El gato .—^¡Caramba! ¡C óm o me voy a  poner! A hora mism o me hago 

una docena de postales.'
Di'b. T a u l e r . Madrid.

por mucho que trabajen , no con­
sigan embrutecerse. Estos pobres in­
felices se habrán  caído, es oiaro ; des­
de luego ; pero eso no im porta  nada. 
S iempre es más fácil hacer brutos que 
hacer sabios. L a  pedagogía, por t a n ­
to, se simplificará de u n  modo e x t ra ­
ordinario, y no habrá ,  como ahora 
ocurre, que despilfarrar en escuelas.

L o  que ahora ocurre es grave ; aho ­
ra se estudia mucho, se gastan  los 
dineros en ins tru ir  a los niños, y Jue­
go, en fin de cuentas ,  viene un bruto, 
le e m p u ja  y  le vuelca. C uando  todos

sean brutos—o ail m enos  procuren ser­
lo— no p asa rán  esas cosas. El que no 
sea ta n  bruto  se fastid iará , confor­
mes ; pero eso será justo, úe estará  
bien e m p le a d o ; si no supo hacerse 
un bruto de provecho ¡ que se revien­
te y lo p a g u e ! . . . ;  pero al menos las 
familias y el Estado  no hab rán  per­
dido el dinero en escuelas y  en li­

bros y en fosfatos... ^Eso ya es de 
brutos, s í ; pero tenemos que ser m u­
cho m ás  brutos.. .

M.wtna, /\bkh„
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CALAVERADA ESTRAMBOTICA
M im ada h as ta  el exceso, Rosalía 

cultivó sin cesar la extravagancia , 
la, rareza, el capricho y la  m an ía , 
desde poco después de la lactancia,

y hace  un año la dió, m acabram ente , 
por tener en su cuarto  «de soltera», 
dentro  de una  vitrina reluciente, 
u na  blanca y pulida calavera.

¿ E n  dónde la adquirió? ¿ F u é  por dinero?
¿ D e  quién fué? .. .  ¡D ios lo sabe y se lo calla!
Lo mismo pudo ser de un pistolero,
que de un juez, que de un as de la pantalla .

M as no puede e x trañ a r  a los lectores 
que tuviese tal pieza Rosalía, 
del modo que la tienen mil doctores 
y m ás  de un aprendiz de ana tom ía  ;

lo ra ro  en nuestra  joven caprichosa 
no era que la tuviera en aquel nido ; 
pero sí lo que hacía, cautelosa, 
con el cráneo peJao desconocido;

pues, gas tando  el carm ín  que en sí empleaba, 
res tregaba  la b a r ra  con destreza 
en el sitio donde ella im aginaba  
que tendría  los labios la cabeza.

E n  lu g a r  de  las propias, con trabajo, 
y  por coquetería o  por decoro, 
puso en el hueso m ax ila r  de abajo, 
con cuidado especial, dos m ue las  de oro.

Colorete a  los pómulos ponía, 
y en las órbitas huecas, por delante, 
dos o je ras  con rímel entendía 
que les daban aspecto in te re s a n te ;

y, por fin, adoptando ra ro  acuerdo, 
en el hueso frontal (vulgo en la f-ente), 
un  redondo lunar, al lado izquierdo, 
le pintó la m uchacha l in d a m e n te . .

En m ira r  m aquillaje tan  gracioso 
se pasaba  las horas  distraída, 
sonriéndole al cráneo misterioso... 
sin ser nunca  por él correspondida.

L a  m a m á, cierto día, con mal gesto, 
quitó el cráneo fatal, rico en colores, 
del cuarto  de la niña, y en su puesto 
un ram o  colocó de  bellas flores.

(El que algunos hallaran  censurable 
tal medida, lo juzgo u n a  simpleza.
¿Q ué  se puede im putar ,  como execrable, 
a u n a  m adre  que quita la cabeza?)

Con dolor vió la n iña encantadora 
cómo la calavera maquillada 
(por orden de una m adre  previsora) 
salía de su esplé.iÜKla m orada  ;

y hoy la dam a, entre plácida y severa, 
repitiéndola está, día tras  día ;
— ¿Q ué, no tienes bas tan te  calavera 
con tu cacho de novio, vida m ía ? —

Y es verdad ; no hay bribón que le aventaje 
Calavera  es el tal, de o€ultos huesos,
que no adm ite en la faz m ás  maquillaje 
que aquel que ella le im prim e con “sus bes'os. .

Y  la m onda cabeza, ya tocada 
con sutil te la raña  , por mantilla ,
¡de su dueña gentil abandonada,
está haciéndose polvo en la gua rd i l la ! . . .

J u a n  P é r e z  Z ú ñ i g a ,

—^¿Qué Ihaces ah í  parado, M oncho?
— N ada, es que  estam os en huelga.
— ¿Y  qué tiene eso qu e  ver?
— Mucho. P orque  la huelga es general.

■—'Me dijo usted a razón de  quince pesetas por ca ­
beza, y m e  pone eJ doble : yo no tengo m á s  que una  
cabeza.

— Señor...  ¿N o  dijo que teníia la so litaria?
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POR Q U E  ODIO A  L O S  FO TO G R AFO S
I

Quedé absorto contemplándola. E ra  
una m ujer ex traord inariam ente  boni­
ta, mucho más bella, sin duda, que 
la hija de mi patrona . C am biam os 
unas m iradas expresivas, de. m u tu a  
simpatía, y como yo nada  im p rr lan te  
tenía que hacer, decidí seguirla res­
petuosamente. Fu i detrás de ella du­
rante muc.hj tiempo ; toda la tarde. 
Mi d am a  incógnita, debía hallarse 
cansada, porque frecuentem ente se 
detenía, y, quitándose los zapatos, es­
tiraba ios piececitos con gesto dolo­
rido. Luego, calzábase de nuevo la 
fil g rana  zapateril y proseguía an d an ­
cio con m as brío. Flubo un mom ento  
en que cojeaba. F ue  entonces cuando 
la vi tom ar un taxi.

 ̂ Ins tin tivam ente me paipé ios bol­
sillos del rhaieco y debí quedar in ­
tensamente páiido, ya que las dos 
únicas pesetas que creí llevaba to­
davía, habíaiaíf gastado m om entos 
antes on ccm prar  una  ocarina.

Fiabcré  gruesos epítetos contra  la 
imprevisión v otras zarandajas ,  que 
no llegaron a. exteriorizarse. D escar­
gué paladitas en el suelo, como tengo 
entendido que hacen los impacientes
o m alhum orados ; pero como y o  no 
he pertenecido n un ca  a ninguno de 
los dos grem'Ms, ¡ me di una  de piso­
tones!. . .

Después observé que e! «auto» se 
ponía en m archa  y que mi l inda mu- 
ĵ t'r me m iraba  de una  m anera . . .
C omprendí : yo le había gustado.

■Xpunté el núm ero  de matrícui'.a d e ’ 
coche.

H allábam e contentísimo, alegría 
que desfalleció un poco al llegar a 
casa F r a  tarde y todos habí¿n  ya 
cen:ido. Mi p adre  me miró severo. 
Aquella noche me dejaron sin postre.

II

Supe el domicilio de la dam a que 
constituía mi obsesión. Averigüé su 
n o m b re : Cleta. Logré también sir­
viéndome de m¡ audacia, hab lar con

V. finalmente, conseguí que me 
amase. ¡Ay, sí!

Fila m ism a me lo dijo : «Te quie- 
i'o, porque eres guapo y zurdo.»

III

Nuestro idilio co rr ía  desenfrenado. 
>--eta m e dió u na  tarde todo su 
am or v dos estacazos por creer que 
‘■e era mfiel. Sí, m e  quería mucho v 
me hizo dejarm e ej bigote. En re­

compensa, ofrecióme su m a ta  de pe­
lo, que guardo como reliquia en una  
sombrerera. E ram os -felioes, repito, 
pero un día...

Un día, habíamos entrado en un 
res tauran te  y pedido dos cubiertos.

—Tengo que decirte algo muv tr is ­
te, Anacieto—m e espetó a boca de 
jarro.

Abirí mucho Jos ojos.
Cleta permaneció breves mom entos 

callada después de pronunciar estas 
palabras, con :1a vista fija en un 
«roastbeef» que nos acababan de ser­
var, y corno si le a to rm en tara  la vi­
sión de a.go y deseara  hacerlo des­
aparecer, trincó el filete, lo partió en 
dos pedazos y se in trodujo  uno de 
ellos ráp idam en te  en la  boca.

Yo seguí anhelante  los movimien­
tos de sus mandíbulas, y ella, leyén­
dome en el rostro ¡a ansiedad que ex­

perim entaba, comenzó a decirme con 
la boca llena :

—-Anao-eto, tú no ignoras que mi 
p a t r ia  es tá  m uy lejana, que por un 
azar me encuentro  yo aquí ¿verdad?  
Pues bien : lee esto.

Cogí el papel que me tendía. E ra  
un cablegrama. L e í :

«■Cleta : P ad re  muerto, hurgarse  
nariz. Ven pronto. Wladimiro.»

Me interrogó con la m irada  : 
«¿Com prendes lo que esto quiere 

decir?
«Sí, mi Cleta.» L a  separación en­

tre nosotros era inevitable. H asta  
entonces, nunca  supe lo que yo la 
am aba. Quedé anonadado, ¡hecho cis­
co, roto, como si hubiese jugado un 
partido de fútbol.

—Vámonos, no me siento bien—la 
dije. _

Salimos del res tau ran te ,  y e ra  tan-

La palrona .—¿ Q u é  es eso de encender dos velas a la vez? 

h l  esluduinte.  No se (.'iifade usted, es la m ism a que In he partido en dos 
peilazos,
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to mi do'.or, que se me olvidó pagar  
al cam arero.

IV

Nos escribíamos con frecuencia. 
E ran  r.as cartas de Cleta, al princi­
pio, cariñosísimas, sa tu radas  de pa ­
sión, chorreantes de te rn u ra  ; cartas 
kilométricas, conteniendo todos los 
detalles m'inuciosos de su vida ; car­
tas escritas con tinta china y letra 
microscópica. iLuegu... fué a u m en ta n ­
do el ta m año  de la  letra y d ism inu ­
yendo el de la  carta.

Yo, tuerto  de cariño, quería dis­
culparla. Gleta, nunca escribía con 
estii^ográfica, y la pobrecita ¡ tenía 
que m ojar  ta n tas  veces la plum a en 
el tin tero  I

V

H oy hace seis años de nuestra  se­
paración. Tengo en mi poder una  mi­
siva  Suva, que he besado con alegría. 
D 'ce a s í :

((Mi am ado Anacleto : Quiero re­
gresar a tu lado y casarm e contigo. 
H e meditado fríam ente  es ta  reso’.u- 
c'ón, que podía llevarnos a  un error 
mutuo. T ú  sabes que a mí siempre 
me han  gustado los hombres g u a ­
pos. Quiero creer que tú seguirás, 
poL'o m ás o menos, como te dejé ; 
pero seis añcs, son muchos años. En 
ellos ; puede v aria r  tanto  un hom ­
bre ! Y lo mismo puede suceder a 
una m ujer. P o r  esto, te envío mi 
((fotO)). E nvíam e tú la tuya, y si si­
gues igual que entonces, pronto me

t m m w f i u m m u w

í b i i i h b h i

—^Niña, como seas traviesa  te encierro en el cuarto  oscuro.

— A  mí, qué . . . ,  ¡n o  pienso llorar!
Dib, SoBAViLLA. Madrid.

tendrás en tus brri;;os ; ' si ino, una 
am istad  sincera.

'l'uya, Cleta.n
E staba  contento. T en ía  i'.a seguri­

dad de no haber variado nada  en esos 
seis años de sepcrapión. Y para  en­
viarla cuanto antes el retrato , ende­
recé, porque los llevaba algo torci­
dos, m!s pasos a easíi del fotógrafo. 
Ante él me expliqué :

—Quiero que me haga  usted una 
cosa perfecta, un retra to  que ’.uego 
am plia rá  a ta m año  natural.. Procure 
esmerarse, se t r a ta  de mi prom eti­
da  y...

— Sí, sí— me interrum pió  adula- 
(l'i.-— , comprendo. E s  mi especiali­
dad. PVecisamente tengo patentrulo 
un apara to  am pjf icador maravilloso. 
Q uedará  usted contento.

IXspuso los bártulos, me enfocó, y 
vo puse la "ara  de primo que se 
p :n e  en estos casos.

—; Ya e s t á ! — me dijo, sacando la 
cabeza del (ctúnel»— . Puede usted 
venir a per ella el m artes  por la ta r ­
de.

— ¿lEl m ar te s?  Es el caso que mo 
puedo.

E ra  verdad, el d ía de m ás trabajo 
en mi oficina.

— .'\ntes, no, caballero. M aterial­
mente, no tengo tiempo ; pero si a 
usted (le parece, puedo enviár,sela a 
las señas que me diga.

—Es que yo quisiera verlo antes.
— Por eso no se inquiete . Yo- le g a ­

rantizo que ha  de quedar bien.
Ante esta promesa, y para  evitar 

toda dilación de tiempo, no tuve In­
conveniente en dar al fotógrafo .a 
dirección de mi prometida.

V I

Tenía la certeza de que poco má*;
0 menos ei fotógrafo me había sa­
cado como yo era .  S eguram ente  fa­
vorecido. P o r  eso quedé atónito al 
leer la  carta  de Cleta.

{(i Qué razón 'la m ía ! ,  me decía.
1 E stás  feo, sin paliativos de 'ningún 
género ; m ás feo que tu padre ! ] Ya 
lo creo! ¡ J a m á s  sabrás de m í!»

¡Ah, coqueta! ¡P é r f ida !  j .Mala 
m ujer ! ¡ ¡ Radioescucha ! ! ¡ Qué pr(- 
texto tan ruin, tan  barato , p a ra  des­
hacerse de mi cariño  ! L a  ma.dije.

No por otra eosa que por corri;- 
b o rar la maldad de mi ex am ada , so­
licité del fotógrafo una copia de la 
ampliación. Me la entregó ju n ta  con 
el re t ra to  crigina.. Es.e era muy pe­
queño. Aquella, de tam año  casi n a ­
tural. L a  vi y lloré.

Sí ; lloré, porque aquel asesino, 
destructor de mi dicha, sólo me había 
ampliado la  nariz y  los zapatos.

F a u s t o  n i ;  l a  P o z a  S ái ;n z .

f e

I ' l

El h
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D E  VEi^AUSPEO
L 1 hi jo ún ico  del anii lti iinillonario to m a  su p r im e ra  Iccoión de nataci<5n.
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LAS POBRECI TAS  MUJERES
¡ H O Y  L A  H E M O S  C O G I D O  F I L O S O F I C A ?

En la Edad Media bastaban varias 
gotas de im simple filtro am atorio  
para enam orar  a la fém ina m ás in­
abordable. En nuestros días, las m u ­
jeres—como el agua del canalillo— , 
ni aun con filtro se consigue «co­
larlas».

Las lágrim as fem eninas son tan 
(desgarradoras» , que siempre destro­
zan. un corazón o un bolsillo.

En lides de amor, la m ujer es más 
cuerda que el hombre ; una  cuerda 
que, como te descuides, te a ta  parr  
toda la vida.

Antes de tirarse a fondo pa ra  dar 
el sablazo, avisa el varón : ((¡ En 
g'. '.ardia!» Ellas dicen, sencillam ente: 
((¡Cuánto te quiero, F u lan o !»

Con un zeppelin puede darse la 
vuelta al m undo sin grandes  compli­
caciones ; con una  señora, todo lo 
más, la vuelta a u na  m anzana. Bien 
es verdad que las m ujeres tienen 
mnv poco de ((dirigibles».

Los varcnes se m uestran  cada día 
m ás exigentes para  llevar al a l tar  a 
las vástagas de Eva. Antes, con un 
pcquillo de físico y las cuatro  reglas 
de la Aritmética, se casaban infinidad

de mujeres. Hoy, n inguna  va a la 
Vicaría (calle de la Pasa) por Her- 
mosilla ni por Lista.

La cu ltu ra  de la m ujer no depende 
del m ayor núm ero  de escuelas que se 
le dediquen, sino del m enor números 
de espejos que la rodeen. En el mo­
m ento  que se suprimiesen los espe­
jos descendería considerablemente la 
estadística de las tontas.

E stad  prevenidos contra las conse­
cuencias de la moda de las féminas 
extrafinas y las m uchachas ((tablas». 
Nadie sabe de lo que es capaz una 
m ujer ((despechada».

Muy jovenes, parecen ellas, ¡ a y ! ,  
un amorcillo ; m uy viejas, una  m or­
cilla.

L a s  rubias hacen pensar en el sol, 
el tr igo, el ((champagne», el oro ; las 
morenas, en el betún, el azabache, 
los túneles, el porvenir de un cesan­
te ; las castañas nos recuerdan...  que 
llega el invierno.

Los solteros encuentran  com pren­
sivas e inteligentes a las m ujeres  g u a ­
jeas ; los casados, a aquellas cuyo 
m áxim o de aspiraciones por tempo­

rada  se limita a dos tra jes  y dos 
so m b re ro s ; los viudos, recordando 
acaso lo perdido,’ a n inguna . Ellas, 
sin distinción de estados, hallan  tan 
sólo inteligentes y comprensivos a los 
varones que pagan  facturas, superio­
res a mil pesetas.

Si las señoras ((votasen», en vez de 
una  esposa, algunos maridos preferi­
r ían tener un ((pelotón».

El café es lo m ás  parecido que 
existe a la m ujer. Nos ¡xine nervio­
sos, nos quita el sueño, a taca  el co­
razón, sé suele tom ar con medias, 
lo hay  solo (morenas) y con leche 
(rubias), cuesta caro  y ¡ pobre del que 
lo adquiera  económico o en malas 
condiciones !

E n  la integridad de sus cabellos, 
la m ujer  puede ser simpática, g ra ­
ciosa, agradable . . . ,  pero cuando se 
los corta gan a  un ciento por ciento. 
Todas la «peladillas» son saladísi­
mas.

■Sólo cuando cantan  dan las m uje­
res vai'ios ((SÍ» seguidos con facilidad.

Josit DE CÓRDOVA.

— H e presentado un cuadro en la Exposición ; si me 
lo prem ian podré comer .bien...

—'Pues yo siento un profundo desprecio por la  bue ­
na mesa.

— Pero ¿p o r  convicción?
■—No, por necesidad,

Ellas .— ¿Y  por qué quieres que vayam os al cine? 
E l .—^¡Como hacía tan to  tiempo que no nos veía­

mos !
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ALREDEDOR DEL MUNDO
C U R I O S I D A D E S  Y R A R E Z A S

El obrero  que ha  tenido m ás for­
tuna en las utilidades que obtiene 
de su trabajo, es, sin discusión al:^ 
guna, el carbonero.

N o se puede n egar  que saca ocho 
pesetas de jornal y m anos sucias.

51 comerciante que trafica exclu­
sivamente en medias de seda para 
señoras coquetonas, no puede, por 
muy soberbio que sea, parangonarse  
con cualquier otro ciudadano que t r a ­
baje para  sobrellevar la cochina exis­
tencia.

Porque éste vive de sus propios 
medios, y el comerciante vive de sus 
medias (que ni siquiera se pueden 
llamar propias, porque si se las pu ­
siera, h a r ía  un ridículo de los m ás 
desastrosos).

U no de los absurdos m ás  enormes 
que se regis tra r ían  en el m undo, y 
que daría luga r  a que la gente  enlo­
queciese de estupefacción, es que  Lo- 
reto P rado  viviera en la calle de 
Hermosilla.

F rase  sublime que le humedece a 
uno  sensiblemente, por muchos p a ra ­
guas  que tenga.

El portugués es uno  de los idio­
m as  m ás fáciles de hablar.

Se habla  aunque  uno  no lo sepa. 
No hay  m ás  que probar y se con­

vence cualquiera, en el acto, de lo 
sencillo que resulta.

P or ejemplo : si al bicarbonato de 
sosa se le l lam a bicarbounato de 
s o u s a ; si al barrendero  de la villa 
se' le llama barrendeiro  callejeiro; si 
al bacalao  de Bilbao se le llama ba- 
calado de Bilbado ; y si al cam arero  
se le llama y se le da poca propina, 
ya está uno en condiciones de que le 
tomen por un portugués, aunque no
lo sea. '

Prueben ustedes y verán, con apa ­
bullante asombro, que el resultado es 
segurísimo.

H ay  u na  h igue ra  g igan te  en deter­

minado lugar de Egipto, que produce 
unos higos de tal enormidad, que so­
lam ente  con uno de ellos se alimen­
tan los distintos individuos que cons­
tituyen un hogar completo.

Allí los llaman higos de familia.
Y  son los pobres de-,familia los que 

los llaman así, aunque  parezca que 
con esto cometen una  in fam ante  fal­
ta de- ortografía.

E n  las escuelas laicas de Méjico 
está severamente prohibido el estor­
nudo.

Porque, como ru an do  se estornuda 
no hay m ás remedio que decir ¡Je­
sú s] ,  y  en Méjico la separación de 
la Iglesia y el Estado no es chufla, 
la única m anera  de evitar que se diga 
eso, es prohibir que se haga  lo otro.

i Q ué fácil es legislar cuando no 
tiene uno cosas m ás  serias que 
hacer !

E r n e s t o  P o l o .

Los ladrones m ás  finos y bien edu­
cados qué hay  en la tierra  son los 
ladrones de Zurich.

Con el pretexto m á s  leve se qui­
tan el sombrero.

Claro es que conviene añad ir  que 
se lo quitan los unos a los otros, 
porque por algo son ladrones, pero 
f‘l caso es que se los quitan , que es 
In que yo quería decir.

En el P a rag u ay  son frecuentísimos 
los chaparrones tormentosos, h a s ta  
tal extremo, que sale usted de casa 
con sol y vuelve con un reú m a  que 
abruma.

Esto ha dado luga r  al aforismo si­
guiente :

i Guay del que no tiene p a raguas  
en el P a r a g u a y !

U N A  V IS IT A  
- ,;N o ha dicho su nom bre?  ¿ Q u é  aspecto tiene?
-R e p u g n an te .  Así, poco m ás o menos, como la señora,
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T E A T R O  H O M E O P A T I C O

É Ü EN H Ü M O Í Í

B L A N C O  Q U E  SE VEIA  NEG RO
T r a g e d i a  gr o tesca ,  en  var ias  dosis,  e s c r i t a  s in  á n i m o  d e  m o l e s t a r  a nadie.

D O S IS  P R IM E R A  

Redacción de v n  rotaiivo.

M a j a d e r i n e z  y  P i í d a n t u k l f .z

M.— Me de advertirle que en este 
periódico, tan  d ignam ente  dirigido 
por mí, según me dicen los lectores 
que me escriben, los redactores gozan 
de una  am plia autonom ía para la 
emisión <le juicios ; mucho m á s  us­
ted, que ha de hacer la c r í t i c a ' t e a ­
tral. Pegue sin p'.edad, o elogie sin 
tasa, según sus lea le s .sab e r  y enten­
der le dicten.

P .— Oh, señor director, precisa­
mente yo quería pedirle '.o que tan 
graciosam ente me. concede : libertad, 
autonomía p a ra  la emisión de mis 
puntos de vista estéticos. Al público 
se le debe la  verdad y yo estoy dis­
puesto a  decírsela.

M.— Pues a ello. Aquí tiene usted 
la butaca p a ra  el ■estreno de esta 
noche.

D O S IS  S E G U N D A

Sala  deil teatro Gó'mez, ]• i:--'nández, 
López, González o Martínez. (Apelli­
dos de los respectivos pro¡iietanos del 

inmnehle.)

Pedantuelez llega mediado e'. pri­
mer acto, se .acuesta en la butaca 
con- indolencia musulmrma y cara  de 
hiperclorhídrico v se dedica a  buscar 
personas conocidas, sin p res tar  gran 
atención a ¡o que en escena se re­
presenta.

Pasada  la revista, atiende al esci--

nar ío  y al e n te ra r s e  del d iálogo el 
g es ta  se le  a v in a g r a  m ás .

PiíDANTUELEz {para su  gabardina ).— 
Pues señor, vaya un debut que voy 
a tener como crítico de teatros. Me 
voy a h inchar de llamanie cosas feas 
íil au tor de este ■engendro. ¡C u án ta  
bu rrad a  seguida ! ¡ Qué idiotez ! j Qué 
ju m e n te z ! Y '.o m á s  indignante  es 
que el público se ríe. Es decir, que 
le gus.a  esta bazofia. ¡ Qué atrocidad !
¡ Qué b e s t ia s ! ¡ Cómo celebran el 
c h is te ! Bueno, a cuaiquier cosa se 
Ip llama chiste. Es como para  avisar 
al juez de guardia . ¡ Mi m a d r e ! Me 
voy a liinchar de decirle an im aladas 
al avestruz firmante de este engen­
dro.

D O S IS  T E R C E R A  

Otra vez la redacción.

MAjAorRiNisz y P edantuelez

M.— ¿Q u é  tal ese estreno?
P .— Ü na binr’a, mi querido direc­

tor. Vengo indignado y dispuesto a 
enredarme a pai os con el inuio que 
se dice autor' de tal m am arrachada .

M.— El caso es, mi dilecto amigo, 
aue este au tor en cuestión es hijo 
de mi abastecedor de pan a quien le 
debo atenciones cuya cuenta he per­
dido ; de m-:do que yo le agradecería 
que viese ia m anera  de arm onizar 
sus punto.i de vista artísticos y esta 
deuda de g ra titud  que tengo con el 
panadero.

P .— Perdónem e mi ilustre y queri­
do director ; pero es el caso que mi

— ¿Q ué es eso?
— Son dos pretendientes de E de lm ira  ; el de la 

faldilla n egra  era  el predilecto.
— ¿ S í?  ]ipPues es un partido \ \

punto de vista artístico, mi criterio 
personal, mi firma...

M.'—Todo puede com paginarse .
P .— Es que la obra no tiene por 

donde escapar. H a y . chistes verdade­
ram ente  del género idiota. Figúrese 
usted que están en una  cocina, frien­
do huevos, y que llega un personaje 
que dice :

—No me explico ia seriedad que 
reina en esta cocina.

—¿ P o r  qué?
—Porque como dicen que al freir 

será ©1 reír.. .
-•Eh? ¿Q u é  le parece el chistecito, 

señor director?
M.— H om bre , yo creo que tiene 

gracia.
P .—Pues hay  otro en el que se 

p reg u n ta  cuál es el coimo de un cura 
modernista, y se contesta que <ibau- 
tizar a un niño en una pila eléctri­
ca.» i P a ra  indignar a una  esta tua  !

M.— Es ingenioso. Y, sobre todo, 
es disculpable. Se tra ta  de un autor 
novel, hijo de un amigo mío. Vea, 
vea la m a nera  de  hacer el juicio crí­
tico sin que haya acritud, vamos, 
dulcificando, ¿usted m e  entiende? 
Biogiando un poco...

P .— Sí, dando un bombo.
M — Empleando una  de cal y otr^  

de arena. P a ra  un periodista de su 
talento eso es fáeil.

P .— Será usted complacido.

D O S IS  U L T IM A

A nte  la m esa  de redacción.

Pedantuelez ha  arro jado al cesto 
más de veinte cuartillas llenas de ta ­
chaduras y enmiendas. Lleva media 
h o ra  pretendiendo complacer a su di­
rector sin desoír los dictados de su 
recta conciencia de crítico severo e 
incorruptible, y el esc’.avo blanco se 
ve negro para  conseguirio.

Le a te rra  el dilema navoroso de te­
ner que elogiar el cum ulo de atroci­
dades que acaba de oír, o de renun ­
ciar a la tr ibuna  que tanto  codició 
para  em nrenderla  a latigazos con los 
mercachifles del templo de Talía .

Pedantueiez da un suspiro de re­
signación heroica y. m ien tras  escri­
be un artículo encom'ástico, exclama 
crispando lia sin iestra  m ano :

— i Luego critican a los críticos!

TELÓN
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ñÜEN 1- fÜMOR

M i abuelo nuini) a los riento o ii io  añcs y mi abuela a loo ciento dos.
i V aya una  cosa ! Los mías tmiayía viven.
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IHAY Q U E  C U ID AR  LO S FINALES!

Mi profesor de l i te ra tu ra  era un 
buen hom bre sum am ente  feble, de 
rostro oblongo y dedos aculatados 
hasta  el m etacarpo por la nicotina 
tabacalera.

U saba amplios cuellos de pajaritas  
que perm itían a su desarrollada nuez 
movimientos desahogados y ascen­
dentes.

E ra  aficionadísimo al mus, a las 
riñas de gallos y a coleccionar sellos 
de correo. Además le hablaba de tú 
a Perlita  Greco.

N o creo necesario dar m ás detalles 
a mis incondicionales y píos lectores 
para  que se den cuenta exacta de 
su físico y de su moral.. .  Y es que 
yo, aunque me esté mal el decirlo, 
tengo la envidiable propiedad, poseo 
el don exquisito y literario de descri­
bir .sólo de un p lumazo la estructura  
e idiosincrasia de los personajes que 
mi m ente  crea. (¡ Si todos los p á rra ­
fos m e salieran as í!) . . .

Pues bien ; este mi dilecto profesor 
me dis tinguía y am aba  con un cariño 
pleno de te rnura , a pesar de que 
siempre le pagué a plazos como las 
g ram olas del siglo xx. (Esto de meter 
en los trabajos núm eros romanos 
hace bien y erudito.)

No sólo me aplaudía y elogiaba.

sino que también m e  profetizaba un 
brillante porvenir en la repiihlica so­
viética  de las letras. N unca, jam ás 
podré olvidar un consejo suyo que 
quedó grabado en mi cerebro y en mi 
a lma, dejando u na  huella sangrante ,  
candente y e.spumosa.

Muchas, m uchísim as veces he se­
guido aquel consejo,, y no  debo ocul­
ta r  que casi siempre me h a  em bria ­
gado el éxito con su aliento popular 
y metálico.

H e  aquí su m áxim a, dicha m ien­
tras despegaba de sus labios u n a  co­
lilla cenicienta y h a r ta  de arder. icCui- 
da siempre, siempre, el final de tus 
trabajos  li terarios, sea el que sea. El 
final debe ser siempre la parte  senti­
m ental, emotiva, poética o  hum oris ta  
de tu s  artículos, cuentos o  golpes. 
Es, querido, lo que m ás impresiona 
al lector, el rico zum o que se lleva 
de tu exprimido caletre.» T en ía  razón.

II

Y  como supongo que estarán  us ­
tedes rabiando por conocer algunos 
de estos finales que ta n ta  gloria me 
han  producido, ahí van unos senc'- 
llos ejemplos para in ten ta r  d em ostra ­
ros mi aserto o para  ilustraros, si 
es que pensáis dedicaros a escribir 
para el público.

-No acierto a com prender por qué le llaman a eso dactilografía. 
-Pues, señor ; es tá  bien cla.ro : porque escribo con los dactiles.

FINAL TRÁGICO

«... y sintió en su sien ceniza de 
otoñal la caricia circular y fría de su 
s tar .. .  Después, hum o, silencio, n a ­
da .. .  U n a  línea rojiza cruzaba su 
cara  como en los m apas  topográfi­
cos... E ra  su sino : ser o star...ti

FINAL SENTIMENTAL

c<Al abrir el bonito  camafeo con­
templó su ovalado rostro y su blondo 
cabello de ángel, que ta n ta s  veces 
acariciara quedam ente, silenciosa­
m ente.. .  Suspiró... ,  y a otra cosa.»

FINAL POÉTICO

((Y el astro, lívido y noctámbulo, 
blanqueó el caserío, plateó el campo 
y bruñó las aguas del río, que siguie­
ron m u rm u ran d o  entre pinos y m a i­
zales. D iríase .. .  Se oyó un chillido 
en la noche ; en la noche que la luna 
galvanizada...  de amor.»

FIN.AL FLAMENCO

((... y la m ano  del tocaor quedó 
presa en el traste  de la guitarra . 
(¡Tienes curvas de m u je r ! )  Porque 
un señorito m a lange  le atizó al de la 
vihuela— (; tienes curvas de fém ina !— 
con una  aceituna gordale en el naci­
miento  del tupé...  R asgó  el aire 
aquello de

(iMe la pegaba con otro  
sin motivo ni razón, 
va no quiero ni a mi potro 
de la feria de Morón.

¡D ale  m ás  tela  al bordón!»

FINAL HUMORÍSTICO

((Toda la fam ilia quedó estupefac­
ta al abrirse el tes tam en to  del que 
empezaba a nudrirse... ¡E s tab a  escri­
to en ja p o n é s ! U n a  suegra presente 
resolvi (5 el conflicto..., y cada día es­
trenaba un collar cristalino y pcli- 
c o n v ' . . .  | J : i !  ¡ J a !  ¡ J a !»

111

B i 'e n o ; 'o u e s  así podría continuar, 
como un vetusto  loro, dándoos mues­
tras  de mi ineenio  con el m ás  p uro  
estilo l i t e r a r io ; pero temo que de 
ta n ta  risa os emborrachéis como una 
C u b a . . .  ¡A h!  Miren ustedes cómo sin 
querer me ha  salido este final com­
ple tam ente astracán e h ispanoam eri­
cano ; loro, ingenio, puro y C u h a .

N ada  : que no puede olvidar los con- 
seios de mi llorado profesor de rostro 
oblongo, cuello alado y pronunciada 
nuez.
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o r r e  s p o n d e n c i
muy pariícular

E. P. V . (M adrid) , ^ ¿  De ma­
nera que la condesa, después 
de leer aquellos papeles, los 
rompió en mil pedazos y los 
arrojó por el balcón con furia 
denodada,?...  ¡C a ram b a!  ¡ l’ues 
resulta que la  condesa hizo lo 
mismo que nosotnos acabamos 
de hacer con estos papeles en 
que usted nos refiere lo suce­
dido con los papeles aquéllos!...
¡ Qué coincidencia d i  hechos tan 
espeluznantes!...,

L. □ .  T .  (A lm e r a ) .— Ya he­
mos dicho varias veces que el 
anticlericalismo furioso, como 
niotivu humorístico, nos produ­
ce un dolor de ba r r ig a  terrorí- 
fioo. Se nota que es usted de­
masiado laico, y, en su odio a 
los sacristanes, se le estropea 
el salero de un modo lamen­
table.

G. G. A. (Z am ora).

Después de leer su (iPláticaii, 
he quedado convencido 
de que usted, con la Gramática, 
muy poco t ra to  ha  tenido.

V. de P. (Sanlúcar  de Barra- 
iueda).

■Sanlúcar de B arram eda 
está algo lejos de aquí; 
más juro que, en cuanto pueda, 
tomo el «expreso» en Madrid, 
suceda lo que suceda, 
para da r te  un «cate» allí.

Que te lo tienes merecido, por 
cochino y por irrespetuuso con 
tus prójimos.

J. An,t6n (Jerez de ¡a Fron­
tera).

Mi querido amigo Antón: 
aun vistos con buenos ojos, 
sus dibujos son muy flojos 
para su publicación.
¡Sentiría darle enojos
corl esta resolución
y producirle sonrojos,
pues no es esa mi intcnci-'>n!

A. L. M. (P on teved ra )__ Su

lamentación sobre la agonía del 
casticismo no tiene em a je  (mi un 

periódico tan  jocoso como ésle.

M. Feito (M adrid) .—Tampoco 
los <(monos)) de usted,, ni su ar­
ticúlete ti tulado «La tgrta», han 
logrado desa rru g a r  el entrecejo 
crítico que se nos pone cuando 
examinanios una obra que no 
consigue llegar a ser de arte.

Compadre (M urcia).
Su cuento «El perro que ladra», 

afectísimoi Compadre, 
le hace digno de una cuadra, 
aunque eso a usted no le 
cuadre.

Timoteo Bobalicón (Valencia  
de Alcántara).—No mantenemos 
correspondencia sobre los chis­
tes ; lo hemos hecho constar 
millones de veces, peno lo hare ­
mos presente una vez más, a 
ver si conseguimos que usted ^ 
los pelmazos como usted se den 
por enterados definitivamente.

Diego (B arce lona).
El no atender a su ruego 

nos es bastante sensible; 
pero nos es imposible, 
amable colega Diego.

Camilo (V aldepeñas) .
No coirí^rend'cmos, Camilo, 

que haya, un hombre ¡an idiota 
qui escriba eso de «La cota» 
y se quede tan  tranquilo.

P. B. F. (Taiavera de la Rei­
na) .  _sí, señor;  llegaron sus d i- '  
bujos. Aquí llega todo, para 
nue.' tra desgracia . Por lo tan- 
t<.', aleje usted de su mente el 
tem or de que se hayan perdido 
en el viaje. Lo malo para usted 
es que no han sufrido extravío 
en Correos, pero quej una vez 
en nuestro poder, se han  per­
dido para  siempre. En «Cesto- 
nai> los tiene usted, para lo

MAS V A L E  Tu-\.KDE Q U E  N U N C A

— ¿ Q u é  haces, h o m bre?  ¿ T e  has vuelto loco?
—^No ; es q ue  he  tom ado la medicina sin acor- 

d a rm e  que  hay que  a g i ta r la  ,antes del uso.

(De II  Travaso delle Idee.)

que guste m andar. Suponemos 
que esta noticia habrá  calma­
do ya su legítima ansiedad, y 
no tendremos precisión de vol­
ver sobre el asunto.

G. L. P. (O ren se) .— Es de lo
más estúpido que ha  caído en 
esta Redacción hace luengos 
¡iños.

»

Fuentes (Barcelona).
El artículo de Fuentes, 

titulado «A unos gitanos», 
es dí‘ los más indecentes 
que han caído en nuestras ma- 

[nos.

□  . C. ( M a d r d ) .—Su articuli- 
llo, p ro 'usam ente titulado «El 
au tor  novel o la butifarra  y la 
poesía», no nos parece q je  re­
úne condiciones bas tantes paia 
su publicación. No creemos 
equivocarnos muc' o al suponer 
que usted no está todavía en­
trenado en la li te ra tu ra  festi­
va. Porque el recorte que nos 
envía (procedente del simpático 
diario obrero) nos ha  produ­
cido mucho mejor efecto que 
el trabajo que hemos tenido 
el disgusto de desestimarle.

J. Suárez Fonseca (Vélez-Má- 

laga ) .— El cuento, como la  ma­
yoría de los cuentos andalu­
ces, es bastante  ■ gracioso; pero 
es de una vejez tan innegable, 
que lo conocen ya has ta  las 
am as de cría de Cangas de 
Tineo. Por todo lo cual resul­
ta  que se ha molestado usted 
en vano llenando quince cuarti­
llas para no conseguir más que 
recordarnos los lejanos tiempos 
de nuestra  juventud en que nos 
refirió el cuento, por primera 
vez, un barbero de la calle de 
jacometrezo» nacido en Grana­
da, y que, por cierto, cortaba 
el pelo como los ángeles. ¡Ya 
murió el po'brel

L. V . E'. (V a le n c ia )__ Esa
clase de chistes está ya más 
pasada de moda que las botas 
de elástico. Y en el humoris­
mo sucede lo que con las pa­
peletas de empeño: ¡renovarse 
o m orir ! . . .
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© E L  BUEN HUMOR D B I.
P t r c t i c o

acom pañado de su 
aunque al publicar

ra el Concu'rso de chistes». ’ ---------------------------- ’ ......... ........... ¡«Piqúese: »Pa

Concedemos un premio de D IE Z  P E S E T A S  al m e jo r  chiste de los publicados en cada número 
E s condición indispensable la presentación de la cédula para el cobro de los premios.

^ ¡A h !  Consideramos innecesario advertir que de la  orif;inalidad de los chistes son responsables los que figuren co­
mo autores de los mismos. i  &

A M A P O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

Un célebre ingeniero de m u­
cho ingenio y grac ia  h a  ido a 
v isitar B e r l ín ; allí encuentra a 
uno de sus compañeros d'e car 
r rera.

— ¿U sted  por ac]ui.'... j ^ u é  
so rp re sa ! ¿ Pero es posible ? 
¿U sted  aqu í? . . .

— [Sería  inútil negarlo!  - l e  
contesta ingenuamente.

Licenciado San Román.

,E l premio correspondiente al chiste del núm ero  
anterior ha correspondido al siguiente :

— ¿D ó n d e  vas tan de p risa?
— Voy a ver si puedo evitar un duelo entre  dos 

hombres casados.
—Tienes ideas muy hu m anita r ias .  ¿Q uiénes son 

esos hombres ?
—^Uno de ellos soy yo.

Teresita  Madrid.

Un médico, visitando el hos- los estudiantes que le acompa-
pital, p regunta a un enfermo: fian en la v isi ta :

— ¿Q ué profesión tiene usted?  — Por fin, señores, encuentro
— Músico. aquí ocasión de dem ostrar  a  us-
EI médico se vuelve hacia tedes lo que h e  repetido mu-

— ¿P ero  no ha  visto usted, señora, q u e  ponía recién pintado?
— S í ; pero arel q ue  eso e ra  el nom bre  del barco.

(De Ric-Rac.)

d ía s  veces en el curso de nues­
t ras  lecciones, a  saber:  que la 
fatiga y los esfuerzos causados 
en el ap a ia to  respiratorio  por 
la acción de soplar en los ins­
trumentos de música es una 
causa frecuente de la afesción 
que padece el señor.. .

Y  después, dirigiéndose al en­
fermo:

— ¿ Qué instrumento toca us­
ted?

—j El bom.bo, señor!

Vicen'..' de C astro  (Canillejas).

Ventiladores
LOS MEJORES, LOS MÁS 
ECONÓMICOS, CON AIRE 
ESPECIAL PERFUMADO.

RAMON ROMERO
FuencarraJ, 68. M A D R ID

EN UN T R IB U N A L  

El juez: — ¿ P o r  qué mató us­
ted a aquel pobre hom bre?

— Porque era un imbécil. 
Juez: — Los imbéciles son 

hombres como usted y yo, acu­
sado.

A. Fernández (Torre lavega).

—Acabo de ver al m atr im o­
nio López liado a  bofetadas.

— Pues me habían dicho que 
vivían m uy bien, en perfecta 
comunión de gustos y caracte ­
res.

— ¿C onque comunión, eh ? 
Pues aho ra  estaban en la con­
firmación.

Vocal (Castellón).
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nU E N  E V M O n

—P apá, ¿es difícil .guiar 
un outboard ?

—No ; basta  con saber 
nadar.

(De Illustratione.)

EN UN EXAMEN D E M E D I­
CINA

—U n  cabaUero está m ferm  •, 
padece die neurailgias y usted v£ 
a visitarle oomo médico. ¿ Qué 
le ordenaría usted para  calmai 
los dolores ?

—Un calmante.
—¡ Muy bien I Y  después, 

¿qué le m andar ía?
—La cuenta.

—Sáqueme usted unos zapa­
tos que me estén bien a  la ca­
beza.

—¡H om bre!  ¡Q u errá  usted 
decir a los pies I

—No, a  la cabeza; es que mi 
señora acostum bra a t irám ielos 
con frecuencia.

Voflal (Castellón).

— ¿ H a s  visto? El Cuerpo de 
Inválidos ahora va a tener  un 
nuevo Reglamento.

— ¡ Siempre están cambiando 
el Reglamento!

—¡C laro!  ¿ N o  ves que en 
este Cuerpo todos son ((in­
útiles».

Suiresoj (Madrid).

Un opulento banquero da diez 
céntimos de limosna a  un po­
bre, y le dice muy gravemente:

—3.'oma esa p e r ra  gorda y a 
ver en qué la inviertes.

—Señor—contesta el mendi­
go— , me compraré un auto­
móvil.

Licenciado San Román.

E L  CA B ELLO  D E ANGEL

Don Angel Cabello Rubio, 
el confitero afamado, 
tal disgusto tuvo en junio, 
que sin pelo se h a  quedado. 
Pomadas se dió un millar;  
y ve, lleno de tristeza, 
que una , bola de billar 
se parece a su cabeza.
La parroquia se da  cuenta 
que está calvo el confitero, 
y la tienda no frecuenta, 
perdiendo mucho dinero. 
«Cabello de Angel», leían 
en un hermoso letrero; 
y los clientes decían:
«el pelo del confitero».

León Cembrano (M adrid) .

Un paleto sube al tranvía  y 
el. cobrador le p regunta al dar ­
le el billete:

— ¿Adonde va usted, caba­
llero ?

Y el paleto contesta muy 
fo rm al:

—A casa de un amigo.

Vicente de Castro  (Cani- 
¡lejas).

—Papá, hay un gato  negro 
en el comedor.

— No importa, Juan ito ;  los 
gatos negros son de mucha 
suerte.

—Sí, y éste lo es. Se ha  co­
mido tu  almuerzo.

Ramos (Molledo).

A un señor olvidadizo le ha­
cen un encango, y pa ra  que no 
se le olvide se a ta  un hilo al 
dedo. Pasan tres d í a s ; dicho se­
ñor se ha  acordado del encargo, 
y al verse él hilo en el dedo 
exc lam a:

— ¿Quién será el idiota que 
me ha  a tado  esto al dedo ?

Enrique Viña (Valencia).

E N T R E  BATURR OS

— Maño, ¿ya  sabes que hay 
que llevar al Banco los bille­
tes?

— ¿ Pa  qué ?
— Me paice que pa bujeriar- 

los, porque como dicen que se 
iban, aura  dicen que «estam- 
pillausii.

Julio M. Peralta  (Pamplona).

— ¿ En qué se diferencia un 
perro fiel de una señora curs i?

— En que al perno le das un 
puntapié, y a lo mejor éste te 
lame la mano, y a una señora

le lames la mano, y a lo mejor 
te d'a un puntapié, y si no te 
lo da, ya no se diferencia de la 
raza canina.'

Suiresüj Suerc (Madrid).

UN V IA JE R O  APURADO
— Oiga, mozo, ¡en la sala de 

equipajes no. se encuentra mi 
mundo!

—No sé qué decirle, señor; 
SI quiere, avisaremos a Cristó­
bal Colón a ver si Jo desíubrc, 

Baolo (Barcelona).

EN LA P O R T ER IA

— ¿Vive aquí el señor C.'- 
ballo?

— No, señor; vive e’’ señor 
Potro.

— Bueno; es que con' hace 
tanto tiempo que no le veo, 
creí que habría  crecid ■ ;

J r e s  y uno (M nJiid) .

—¿Q ué periódico de Ma Ir.J 
es el que es más soso de t j" 
dos?

— Hombre, no sé ; habrá t s i ­
tos...

—Pues «La Voz».
— No comprendo.
— Sí; porque tiene que recu­

r r i r  a  ((La gracia  de los díí- 
más».

Kan-dela-Rhio (Burgos).

EN LA ESC U ELA

El maestro : —Dígam e qué e> 
una isla.

El alum no: — U na isla...,  una 
isla... es una porción de agua 
rodeada de  t ie rra  por todas 
partes.

El maestro ': — No, hijo, no; 
eso es un charco.

Juanduarte  y Estebangómez.

C A L V I T O  N I C
Cura rápidamente la 

calvicie rebelde 

Un solo frasco convence 

Se vende en las principales 
droguerías

E N TR E  CARGADORES

Uno de ellos lleva un baúl a 
la espalda, da  un tropezón, a te ­
rriza, y el baúl da la vuelta. 
Un compañero le dice:

—Eres un ((as» con más for­
tuna que Franco.

—¿ P o r  qué?
—Porque de un salo vuelo 

has dado la vuelta al mundo.

Santiago Terceño (Reinosa).

concierto! ►

iLos ins trum entos de| jazz, o la distracción del violoncelista.
(De L e  Rire.)

Ayuntamiento de Madrid



C U P O N
C o rre s p o n d ien te  a l  núm. 506 de

BUEN  HUMOR
que  d eb e rá  a c o m p a ñ a r  a  to ­
do  tra b a jo  que  s e  n o s  rem ita  
p a ra  el c o n c u r s o  p e rm an e n te  
de  c h is te s  o c o m o  c o la b o r a d o ­
re s  e sp o n tá n e o s .

lilF

Kl comerciante .— ¿ Q ué  hace usted con tanto  cu a ­
dro como p in ta?

E l artista .— Los vendo...
(De Jude.)

B  A F 2 C 1
H O T E L

B E A U S E J O U R
Paseo d e  G rac ia  33
Casi f r e n £ e  E s t a c i ó n -  

Apeadero deOracia''
T e lé fo no  2 0 7 4 5 *4 6

E  L O N A
P E N S I O N  

F  R A S  C  A  T I
C ortes. 647 

T e l é f o n o  1 1 6 4 2

De prim er ^ d e n  pe» 
ta  faádUíd^ ditiin^ful» 
das y  e x i r a a j e r o « .  
Troio esmerado. B«* 
¿os, ascensor* P e o «  
síón djfisde Pis 12*50. 
Cubierto* Pias* 3 ‘50, 

jortadores de este anuncio

t/ujosas hAbiiacionea 
Grandes sfiJottCs Ae 
reunión consiodo cía* 
•e  <Íe serviéios Pen* 
sión desde Pt»- 17*50 
Cubierto* 5 Ptas.

Descuentodel10'‘|o alosf
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L o s  f a m o s o s  
p o l v o s  i n s e c t i c i d a s

L E Y E R  Y C O M P /

Son infalibles para la destrucción de toda 

clase de insectos

P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID y  PR O VIN C IA S

Trimestre (13 números)................... 6,20 pesetas.
Semestre (26 — . ) ...................  10,40 —
Ano (62 — ) ...................  20 —

PO R TU G A L, A M E R IC A  Y F ILIPINAS

Trimestre (13 números)................... 6,20 pesetas.
Semestre (26 — ) ................... 12,40 —
Año (52 — ) ................... 24 =

E X T R A N I  E R O

U n i ó n  P o s t a l

T rim es tre ................................. ..........  9 pesetas.
Semestre..................................................... 16 —
A ñ o . . . . . ..................................................... 32 =

A R G E N T IN A  (Buenos Aires)
Agencia exclusiva; M a n z a n e b a ,  Independencia, 866
Semestre.............................................. ........  $ 6,60
A n o . ..............................................................  $ 12
Número s u e l to . . ......................................  26 centavos

Agencia en Cuba para la venta; Compañía Nacional de Arles Gráficas y Librería. S. A., Apdo. 605. Habanfl.

R E D A C C I O N  y  A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 6.—MADRID.—Apartado 12.142

Ayuntamiento de Madrid



BUEN HUMOR

— ¡E sposa mía, por poco te quedas viuda! ¡ ¡\Ie he salvado del naufragio 
del «Alhión» !

— ¿Pero te embarcaste en ese vapor?
— N o ; por eso me salvé.Ayuntamiento de Madrid




